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En el «Centro Católico» 
Reinó inusitada animación los pasados días de flesta. Tomó parte 

en alguna de las funciones de teatro allí representadas por la inteli-
gente compaiiía de aficionades de dicho centro, el tan popular actor 
D. Federico Fuentes y con esto ya creemos haber dicho lo suficiente 
para ponderar el óxito de las mismas. 

Dado el caràcter de nuestro periódico, nos ha de merecer especial 
atención la iiesta verificada en la sooiedad de que hablamos, el díf-, 3 
por la noche, consistente en una velada literaria-musical y por esto, 
vamos à decir de la misma, algunas, aunque breves palabras. 

La orquesta «Los Agustins» encargada de la parte musical desem 
peüó bien su cometido, ejecutando selectas composiciones. 

Alternadas con ellas se leyeron algunas poesías catalanas, entre 
otras una por su autor D". Àngel Garriga, Pbro., que siendo escrita 
expresamente para este dia y hablando en ella de heohos históricos 
referentes à nuestra villa, fué aplaudida con verdadero entusiasmo. 
Bien expontànèos aplausos se conquisto también D. Manuel Montafià, 
con la lectura de la valien te y hermosa poesia del canónigo Collell, 
titulada A la gent del any vuit. 

Nuestro estiinado amigo y colaborador D. J. Maspons, leyó un tra-
feajo original, de caràcter humoristico y escrito en prosa catalana, 
titulado Flors y Espinas, que publicaremos en uno de los pròximes 
números. ' 

Se pronunciaron tres discursos: uno de apertura, por el Presidente 
del Centro Católico, el ilustrado abogado D. Juan F. Alesan, consis­
tente en breves y patrióticas palabras explicando el objeto de la fles­
ta; otro por D. Mariano Fortuny, quien, después de hacer una bri-
Uante excursión històrica haoiendo ver lg,s grandezas de la Iglesia 
Catòlica, estudio con suma eradición y buena lògica las teorías libre-
pensadoras, demostrando còmo los modernos ideales de disoluciòn 
social son hijos de aquellas; y por ultimo, después de elocuentes pà-
rrafos destinades à enàltecer los septimientos religiosos de nuestra 
vil·la, diò por terminado el Sr. Fortuny su importante trabajo; con lo 
que se levantó el distinguido orador Rvdo. P. Juan Gonzàlez Her-
nàndez, pronunciando un fogoso discurso de gracias que, como el an­
terior, fué objeto de entusiastas y unànimes aplausos. 
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